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CONTAMINACIÓN DE RECURSOS HIDRÁULICOS

Por: Jorge Castillo G.

Población, Recursos y Medio Ambiente

Señor Editor, en relación con mi artículo “Julian Simon:  Entre la Demografía y el Heroísmo”, en una carta al director, el Señor Bertram Husch, Ph.D., M.S., B.S. dijó, en resumen 1) Que la postura de Simon respecto  de la población, .los recursos y el medio ambiente es minoritaria entre los economistas;  2) Que la idea de que los recursos energéticos, los minerales y los alimentos pueden crecer en forma ilimitada, y por tanto sostener una creciente población humana, no es valida, ya que nos estariamos acercando a la máxima capacidad de carga poblacional del planeta, y 3) Que la creciente población humana es la principal causa de la degradación del medio ambiente.

En relación con el punto 1:  no tengo una estadística acerca de las mayorías y minorías en este campo, pero el asunto me parece irrelevante en cuanto al valor de los argumentos.  No me cabe duda, sin embargo, que hoy hay muchas opiniones que coinciden sustancialmente con las de Simon,  lo que ocurría en los años 60 y 70, entre las cuales estan las de Von Hayek, lord Bauer, Chaunu, Gary Becker y muchos más, las cuales sería temerario despreciar.

En cuanto a los energéticos, pienso que nadie podría afirmar hoy, al saber que existen reservas para miles de años de gas natural o de carbón, que puede convertirse en petróleo, que las “gasolineras se secarán” como hacian los agoreros de los 60.  No parece tampoco lejano el día en que pueda desarrollarse la más limpia de las energías, la fusión nuclear, la cual es prácticamente inagotable.  Tampoco nadie podría aseverar hoy que habrá escases de minerales, ya que los estudios respectivos no dan indicio de ello.  Sin duda, el elemento más importante para los seres humanos son los alimentos.  En 1994, los directivos de todas las sociedades de economía agraría de los Estados Unidos afirmarón que no había ningún problema para alimentar a diez mil millones de habitantes.  Igualmente, el doctor John Bongaarts jefe de la División de Estudios del Populatión Council, un organismo antinatalista, en 1994 ha afirmado:  “Sólo el 11% de la tierra arable del mundo se cultiva”, y “existe el potencial para una enorme expansión de la producción de alimentos”.  Como dicen los abogados, “a confesión de parte relevo de pruebas”.

El doctor Husch hace referencia a la “capacidad de carga” del planeta, esto es, a cuántas personas puede sostener en forma sustentable.  Los datos disponibles hoy acerca de los energéticos y minerales y la capacidad productiva de alimentos, sin considerar las nuevas variedades animales y vegetales mejoradas biotecnológicamente, como semillas resistentes a plagas, permiten concluir que la capacidad de sustentación de población es hoy muy alta y que no puede preverse un techo futuro para ella.  De interés es la publicación de FAO “Capacidades Potenciales de Carga Demográfica de las Tierras del Mundo en Desarrollo”, de G.M. Higgins et al., en la cual, usando sólo métodos tradicionales de agricultura, estiman que los paises en desarrollo podrían sostener para el año 2000 una población de hasta 33 millones de personas.  Incluso podría citar seis estudios, de 1950 al presente, que estiman una capacidad de carga de cien mil millones de habitantes o más.

En relación con el Medio Ambiente, las ideas de Simon en este respecto fuerón que la calidad de éste hay que medirla en forma total, incluyendo la contaminación por microorganismos, productos tóxicos, calidad del agua y de la nutrición, tecnologías de protección de la salud, etc y que la forma más apropiada de medir dicha calidad era la espectativa de vida de las personas.  Como ésta ha aumentado extraordinariamente en todos los países, concluía que la calidad del medio ambiente ha mejorado en todo el mundo a pesar de una gran expansión de la población.

También creyó Simon que los seres humanos producimos problemas ambientales de muy diversa índole, pero que el hombre era capaz de corregir esos problemas poniendo en juego su capacidad creativa.  Pienso que la ciudad de Santiago es un buen ejemplo.  En el siglo pasado, la calle San Antonio era un basural con animales muertos; por los patios de las casas pasaban acequias con aguas contaminadas, la contaminación microbiana de las verduras era altísima, y la gente moría joven debido a la desnutrición, la tuberculosis, la tifoidea, las neumonías y las enfermedades venéreas.  Todo ello se supero.   Hoy tenemo una severa contaminación del aire, cuyas causas se conocen.  Estoy cierto que, con políticas adecuadas, en menos de veinte años ello será cosa del pasado.  En el mundo, en su conjunto está ocurriendo algo similar.  Según datos de la Agencia de Protección Ambiental EPA, de 1997, el aire de las ciudades de los Estados Unidos ha ido mejorando progresivamente, siendo notable el caso del plomo, cuya concentración ha disminuido en 96,3%.  En todo caso, aun en las ciudades peor ubicadas geográficamente, todos estos procesos de contaminación son reversibles.

El adelgazamiento de la capa de ozono, producido por los clorofluorocarbonos (CFCs) produjo un paroxismo de anuncios catastróficos, tales como 350 millones de casos adicionales de cáncer de la piel y decenas de millones de cataratas – sólo en los Estados Unidos – ya se encuentran bajo control debido a la sustitución de los CFCs, un proceso tecnológico simple.  Se estima que los dos principàles CFCs contaminantes comenzarón a disminuir en la estratósfera a partir del año 2000.  Igualmente reversibles son los procesos de deforestación o la amenaza a algunas especies, piénsese en la recuperación de las ballenas o de las vicuñas, temas a los que no me referiré.

Otro caso favorito de los profetas del terror ambiental jha sido el del calentamiento global.  Pero ellos parecen ignorarla historia de la Tierra, cuyo gran problema ha sido el enfriamiento con la aparición de las edades glaciales.  Después de la última de ellas, vino el período Holoceno, hace 6000 a 9000 años, con un calentamiento de 1º C respecto del presente.  Luego la Tierra comenzó a enfriarse a razón de, 0,01ºC por siglo, avanzando inexorablemente hacia una nueva era glacial, la que podría significar la muerte de miles de millones de personas.  Esto ha sido impedido en este siglo por el calentamiento global, el cual por lo demás, puede ser un fenómeno autolimitado.  Si este aumento de la temperatura llega de nuevo a 1ºC nos pondría en situación similar a la del Holoceno, en el cual los 9 millones de km2 del Sahara se cubrierón de pasto, bosques, lagos y pantanos que permitierón un gran desarrollo de la vida animal y humana.   ¡Bienvenido el calor!

En las ciencias naturales hay una medida infalible de la validez de las hipótesis: el que ellas se correspondan con los echos.  Las hipótesis ecologistas  extremas que predijeron que la población de los Estados Unidos sería de 22,6 millones de personas en 1999; que los combustibles y los minerales se agotarían; que, por falta de ozono nos llenaremos de cáncer,o que el calentamiento global convertirá a la Tierra en un nuevo Venus, han fallado consistentemente.  El error básico de los agoreros se debe a que usan un paradigma científico inadecuado, cual es proyectar linealmente hacia el futuro cualquier tendencia de corta duración.  The Economist, a propósito de “Los Límites del Crecimiento” publicado por el Club de Roma en 1972, dijó que si en 1873 los económistas hubierán calculado el crecimiento poblacional de Londres para los siguientes cien años y hubierán estimado el aumento de los coches de caballo necesarios para ello; habrían predicho que la ciudad resultaría sepultada bajo 9 metros de excrementos.

En cambio, cuando se toma en cuenta la creatividad humana, que no es predecible ni cabe en las ecuaciones de los economistas, pero que es real y que ha sido capaz a lo largo de toda la historia humana de responder a los desafios, entonces la metodología científica como la usada por el profesor Simon predice resultados que concuerdan con la realidad.  Tratar de suprimir miles de millones de vidas humanas basándose en datos sesgados, falsos o mal interpretados, o en teorias sistemáticamente fracasadas, pero que mueven hondos resortes emocionales, y que se alimentan de consignas repetidas en forma incesante es,  en mi opinión, algo profundamente perverso y despreciable.
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